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    Trascendencia




    Solo tengo lo que soy. Solo soy de donde vengo, y adonde voy no puedo ir si no es con el impulso de la fuerza de la vida que viene de los que fueron antes. ¿Acaso mi individualidad se ha transformado en la venda que impide ver la trama del tejido humano que en cada puntada se propaga en la existencia?




    Lo que tengo es lo que soy, y soy porque nada tengo, excepto el anhelo de ser ese «yo» que no soy yo.




    ¿No ves acaso como el filo de la arrogancia desgarra los destinos plenos, cuando el río, que busca su océano, no hace más que empantanarse, en la negación de aquella gota valiente que atravesó los mundos para perpetuarse?




    Toda rama que niega sus raíces no es más que una fútil y seca vara, infértil para los frutos, indigna para las flores. ¿Cómo podría la vida fluir a través de aquello que niega la vida?




    Si algún anhelo de felicidad queda en la resequedad de tu mustio corazón, oh, necio cuyos ojos están vendados, deja ya de cuestionar al proveedor, más, sin demoras, entrégate en plenitud al fervor de tus anteriores.




    La bendición de la dicha de Ser es el regalo para quien mira con buenos ojos lo que es, más allá de todo deseo y toda pretensión.




    A través de Alejandro D. Gatti


  




  

    El porqué de este libro




    Todo lo que he escrito hasta ahora es una invitación al autoconocimiento, a re-encontrarse, a reflexionar acerca del auténtico sentido de esta existencia. Sin duda, este texto pretende ser de ayuda para aquellos que buscan respuestas coherentes y sensatas a sus «enfermedades». Una pretensión algo ambiciosa, si se quiere, puesto que detrás de cada creencia del ser humano respecto a la enfermedad existen innumerables excusas provistas por la medicina actual, tendientes a mantener cautivos a los «pacientes». Aun en este contexto que parece adverso, hablaremos de encontrar el sentido biológico profundo de estos procesos naturales que atravesamos con sufrimiento y dolor, donde, en casi todos los casos, existe desconocimiento, miedo e hipnosis.




    No es posible hallar la paz y la calma, si se quiere la felicidad, cuando se encuentra uno bajo el poderoso efecto de letales pronósticos médicos que no hacen más que «shockear nuestra integridad» con un bombardeo inesperado al propio sentido racional y bio-lógico de la existencia: la supervivencia y prolongación de la especie.




    A pesar de que resulte totalmente opuesto a lo que tenemos incorporado como idea de «enfermedad», lo primero que tenemos que reconocer es lo siguiente: «La enfermedad es otra cosa». Me gusta esta forma que ha encontrado Mark Pfister, un amigo que trabaja, desde hace más de veinticinco años, con las cinco leyes biológicas descubiertas por el Dr. Hamer, de llamar a las cosas por su verdadero nombre.




    ¿Qué significa que la enfermedad es otra cosa?




    Significa que tenemos que cambiar completamente nuestra manera de ver si queremos comprender este nuevo paradigma de la salud que propone el Dr. Hamer. ¿Y cuál es esta propuesta? Como dice Pfister: «Salir de la hipnosis en la que nos encontramos».




    Enfermar no es, cómo creíamos, un mal que casualmente me toma a mí y quiere destruirme, sino una respuesta lógica de la naturaleza, con pleno sentido, que me asiste ante una situación inesperada y de shock.




    Enfermar no es perder la salud, como pensábamos, sino encontrar una oportunidad para crecer en torno a una nueva comprensión bio-lógica de lo que enfrento.




    Enfermar no es que algo anda mal, que un mal funcionamiento orgánico está aconteciendo, sino que mi organismo está respondiendo a una necesidad de re-adaptación, y esta respuesta es la mejor posibilidad que mi cerebro ha concebido para garantizar este noble fin que está más allá de nuestras pequeñas e insignificantes pretensiones.




    Enfermar no es estar más cerca de la muerte que de la vida, sino, por el contrario, es una oportunidad real para pasar de sobrevivir a vivir, por tanto es, sin duda, el disparador para estar más en la vida, el puente.




    Enfermar no es perder completamente el control de nuestra vida y tener que depositarlo en manos de profesionales de la salud, sino la urgente necesidad de «hacernos cargo», de tomar el control de nuestra participación en esta existencia, de convertirnos en verdaderos responsables de lo que nos pasa con lo que nos pasa.


  




  

    CAPÍTULO I


    De House a Hamer




    La ficción que se parece a la realidad.


    La realidad que se parece a la ficción.




    De House a Hamer - Cambio de paradigma




    Desde la antigüedad, los seres humanos han buscado distintas formas de cuidar y de curar las «enfermedades» de otros seres humanos.




    En tiempos de Hakim Ibn-Sina (Avicena) –el príncipe de los sabios, uno de los médicos más grandes que ha existido en Oriente y quizá en el mundo entero–, allá por el año 1000, se sabía perfectamente que no se curaban enfermedades, sino que se daba atención al enfermo. Esta atención se brindaba con el permiso del paciente, quien daba su consentimiento para que los hakimes le acompañaran en su proceso. Ya en esos tiempos se sabía que el ser humano transitaba un camino de trascendencia, trascendencia que lo llevaría a la perfección. Las enfermedades se consideraban obstáculos para alcanzar esa perfección y se producían, no por factores externos y ajenos al individuo, sino por «la propia imperfección del alma».




    En los tiempos del Dr. House, estos padecimientos no son más que males a erradicar por completo. Se trata de patologías peligrosas que requieren de una alta dosis de medicamentos y de una gran cantidad de procedimientos y estudios que buscan el encuadre en un diagnóstico preestablecido para el cual siempre hay un protocolo y un tratamiento predeterminado, todo ello sin considerar la particularidad del individuo.




    En tiempos del Dr. Hamer es perfectamente sabido que estos procesos son biológicos y que no son más que una asistencia de la naturaleza para la trascendencia de la especie, lo que conocemos como «evolución». Estos procesos son precisos mecanismos de re-adaptación que ofrecen al individuo, como parte de la especie, una «ayuda» para garantizar su supervivencia.




    El ficticio Dr. Gregory House es un personaje brillante y bastardo, adicto al consumo de medicamentos (drogas), acosado por un dolor continuo en una pierna, que utiliza un bastón y que trabaja como médico especialista en diagnósticos en un hospital ficticio. Es el personaje de la serie de televisión «Dr. House». FICCIÓN QUE SE PARECE MUCHO A LA REALIDAD.




    El polémico Dr. Ryke Geerd Hamer es un médico alemán doctorado en Medicina y oncología. Fue quien descubrió las cinco leyes biológicas. Falleció el 2 de julio de 2017, tras haber sido víctima de intentos de asesinato, tras perder su licencia médica y tras haber sido tachado de «loco» por las autoridades médicas después de la presentación de sus descubrimientos. REALIDAD QUE SE PARECE MUCHO A LA FICCIÓN.




    El propósito fundamental de este libro es, sin duda, crear conciencia acerca de una verdad científica que está amaneciendo en el horizonte de la existencia de la humanidad. Mi intención es llevarte de la ficción a la realidad, del estado de supervivencia por hipnosis al estado de vivencia por comprensión. Me he propuesto brindarte una oportunidad para que puedas mirar con ojos nuevos, para que te cuestiones ciertos temas, para que indagues profundamente en el sentido de esta existencia. Sé que no es tarea sencilla. Simplemente tengo un motivo humanitario en mi haber, basado en un conocimiento científico que he experimentado con muchas personas, pero es solo eso. Puede que no te interese, tu vida es tuya y tienes que hacer con ella lo que puedas y lo que sientas que es mejor. He aquí, sencillamente, una humilde mirada de la vida en su sentido más completo e integrador, hasta donde he podido ver y experimentar.




    ¿Qué hace que una vida tenga sentido?




    Esta pregunta es, ante todo, relativa. Lo es porque de acuerdo a las percepciones individuales de cada uno la respuesta será diferente, con seguridad. No pretendo aquí plantear una cuestión filosófica, aunque bien se podría interpretar así. Simplemente intento poner de manifiesto un punto de partida para hablar de House y de Hamer.




    Para House, el aparente «egoico y desalmado» Dr. de la ficción, la vida es más un sinsentido, donde prima la hipocresía y la mentira. El auténtico desafío para él es tener un nuevo desafío, resolver un nuevo «rompecabezas». A pesar de que afirma que la vida no tiene sentido, realmente él encuentra el propio sentido de satisfacción interior en esta especie de «juego de ingenio», donde, sin importar cuántos órganos se extirpen innecesariamente de un paciente, él le salvará la vida. Claro que lo que queda después de pasar por House es un individuo casi íntegro, con posibilidades acotadas a la supervivencia. Recuerda que esto es ficción, cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia.




    Para House la vida es un sinsentido, excepto cuando es un desafío. Por ende, él considera que la vida le pertenece y que, de no ser así, debe ir a conquistarla, pues vive en constante reto. Esta premisa se basa en la idea de que la vida nos pertenece, de que tenemos una vida; sin embargo, no la tenemos, sino que estamos en ella.




    Para Hamer, el polémico doctor de la «nueva medicina», la vida encuentra su pleno sentido en la comprensión de la sensatez de los programas biológicos que la naturaleza ha dispuesto para los seres vivos ante situaciones de amenaza a la supervivencia y propagación de la especie. A pesar de haber llegado al descubrimiento de las cinco leyes biológicas a través de la trágica e injusta muerte de su hijo, algo con lo que muchos seguramente perderían el sentido de existencia, Hamer encontró el motor que impulsó sus descubrimientos hasta el momento de su muerte. No voy a contar esta historia aquí, pues puedes encontrarla fácilmente en internet.




    Quizá podría pensarse que esta tragedia le dio sentido a la vida de Hamer, pero no es lo que él propone, pues el propio sentido de la vida se halla oculto en el inconsciente de la humanidad, y son estos programas biológicos sensatos los que se hacen conscientes cada vez que la supervivencia se encuentra amenazada.




    Para Hamer, la vida es el sentido en sí misma y nosotros somos parte de esa vida, más no tenemos una vida. El sentido de pertenencia es relativo y en función al reconocimiento de la existencia de un marco de contención mucho más grande que nuestras diminutas intenciones.




    Para muchos, el ficticio Dr. House muestra sobradas pretensiones para ser un vector de cambio en el ámbito de la salud en Occidente. A pesar de que House es una ficción dentro de otra ficción, las masas han quedado pegadas a la pantalla en busca, quizá, del propio deseo de autorrealización en la identificación con esta especie de «superhéroe» que salva vidas, utilizando el sarcasmo y la brutalidad. Recuerdo que cuando era niño veía Supermán y luego quería salir volando por la ventana. Tenía la capa y todo. Imagino que este «deseo de ser poderoso» o diferente es común a muchos, pero sin duda se esconde detrás de esta pretensión la búsqueda de la aceptación y de la pertenencia. Una especie de compensación a una desvalorización por un sentimiento de inaptitud.




    Para House, lo que importa es el resultado, ni más ni menos, incluso a costa de la vida del paciente. Este pequeño incidente no representa ningún problema si House logra armar ese «rompecabezas», incluso en una autopsia. El tratamiento es siempre «no causal», es decir, enmarcado en lo protocolariamente especificado para cada tipo de etiquetas de enfermedades, sin tener en cuenta la función o la fisiología del órgano, ni el comportamiento de los tejidos y mucho menos la historia y el presente del paciente.




    En esta ficción, que no tiene nada que ver con la realidad, nunca se ha considerado al cuerpo como un organismo interrelacionado, ya que cada patología que afecta un órgano es tratada como un mal funcionamiento propio del órgano causado por diversos factores, en su mayoría externos. Nada tiene que ver aquí lo que le haya sucedido al paciente, ni su sentir, ni su percepción de la realidad. El paciente es un objeto médico, y para House es un miserable trozo de carne cuya única atribución y condición humana es la mentira.




    Para Hamer, lo que importa es el proceso. Todo programa biológico de la naturaleza tiene un proceso. Veremos más adelante la segunda ley, la ley bifásica de las «enfermedades», que representa el alma de esta nueva forma de hacer medicina. Esta ley hace referencia a la importancia de comprender en qué fase se encuentra la persona para el correcto proceder terapéutico.




    Esta nueva forma de mirar la terapia es «causal», la propia individualidad del paciente, su contexto y su percepción de la realidad importan para determinar el «cómo» ha vivido determinados «traumas» que han puesto en funcionamiento estos programas de la naturaleza. Existe una tríada perfectamente sincronizada entre la psique, el cerebro y el órgano, y simultáneamente ser re-activan para dar respuesta re-adaptativa.




    Vale aclarar que siempre debe considerarse la urgencia objetiva del caso, la que requerirá, sin más, la intervención de la práctica médica de urgencias como primer y más necesario recurso, pero esto lo veremos más adelante.




    Mitología de Quirón




    Quirón es un pequeño planeta, considerado por los astrónomos como planetoide, descubierto recientemente, en 1977, cuya órbita excéntrica y errática, de trayectoria irregular, oscila entre las órbitas de Saturno y Urano, y tarda alrededor de 50 años en completar su vuelta alrededor del Sol.




    Veamos qué nos dice la mitología sobre su historia.




    Cuenta el mito griego que Quirón era hijo de Saturno y de Filira. Saturno estaba casado con Rea, quien sorprendió a los amantes en pleno encuentro. Para escapar, Saturno se convirtió en caballo. 




    Producto de esta unión nació Quirón, el primer centauro, mitad humano y mitad caballo. Su madre, acongojada, después de un parto doloroso y difícil, recibe a este ser y, espantada por la naturaleza animal de su hijo, ruega a los dioses que la liberen de la carga de criar a ese niño. En respuesta, los dioses se llevan a Quirón y convierten a su madre en tilo.




    Los dioses lo educan y llega a ser prudente y sabio, posee los dotes de un chamán, hábil en las artes curativas, en el uso de las plantas medicinales, también era maestro en las artes de la guerra, sus alumnos eran capaces de actos de heroísmo al servicio de su patria y Quirón les había inculcado valores éticos y culturales. Conocedor de la música y de las estrellas, profeta de alta estatura moral.




    En un día de descanso, mientras Quirón bebe junto a otros centauros, Hércules lo hiere accidentalmente en el muslo con una flecha envenenada con el veneno de la Hidra, produciéndole una herida incurable, incluso para sus dotes y conocimientos. Los dioses, como premio a su conducta ejemplar, le conceden el don de la inmortalidad y se encuentra entonces frente a la paradoja de no poder sanar ni morir.




    A Quirón le habían pedido que inventase un modo de eliminar a la Hidra, que estaba causando estragos. Lo hace, creando un veneno sin antídoto. Y al festejar la desaparición de tal flagelo, Hércules, el aspecto torpe de Marte, vuelca el carcaj con las flechas envenenadas, hiriendo a Quirón en el muslo para siempre...




    A esta herida, Quirón sumará el dolor de haber sido abandonado por su madre, y ante este sufrimiento se abre a los demás en la búsqueda del alivio necesario para sus males. Quirón conoce el dolor y el sufrimiento profundo, sabe de heridas del cuerpo y del alma, y este hecho le acerca al sufrimiento de los otros, otorgándole la sabiduría que proporciona el conocimiento y la aceptación de los propios pesares. Se convierte en el curador herido, el que tiene la capacidad de sanar los sufrimientos de los otros, aunque no pueda sanar los propios, algo que denota una conexión directa, en desmedro de la asimetría exagerada que suele existir en determinados médicos o terapeutas.




    Quirón era inmortal, así que estaba condenado a un dolor eterno. Y, según dice Liz Greene, astróloga y psicoanalista estadounidense-inglesa, le dolía y se comportaba como un animal herido capaz de morder hasta a su propio amo.




    Él podría haberse amargado, lamentándose de su dolor; también podría haber dirigido su dolor y su rabia contra los demás; pero en vez de ello, su dolor le hizo más sabio aún, le hizo aprender mucho más sobre la naturaleza del dolor, y eso le convirtió en el más grande de los sanadores de la mitología griega.




    Podríamos decir, entonces, que él era ya un sabio y que por debajo de su dolor radica su maestría. Es un factor de autosanación innato, pero que debe ser activado a conciencia. Es un punto de la carta natal referido a la vez a ambas tendencias, un dolor o conflicto incurable, que pareciera ser injusto, y una sabiduría que yace allí mismo bajo lo que atormenta o aqueja. Paradoja a ser develada.




    Hago aquí un paréntesis:




    Ejemplo de esto es la noción de resiliencia.




    ¿Resiliencia?




    La gente habla de resiliencia como si se tratara de un estado superlativo al que algunos seres humanos pueden aspirar. Cuando alguien se dice a sí mismo: «Soy resiliente», solo está estimulando al ego con un término bonito, creando una arrogancia, con la falsa imagen de una capacidad adicional de superación personal (aspecto meramente psicológico, por cierto).




    ¿Además hay siete resiliencias? ¡Uf! Demasiado complejo para algo tan simple.




    Bajo esta palabrita, que está de moda, se sigue sosteniendo de manera absurda una separación entre cuerpo, cerebro y psique. Hablar de separación hoy día es señal de ignorancia, pues bien se sabe que existe una perfecta sincronización entre esta tríada PISQUE-CEREBRO-ÓRGANO.




    ¿De qué hablamos en realidad? Sencillamente de EVOLUCIÓN. ¿Acaso es necesario inventar una palabra nueva?




    De eso se trata, ni más ni menos. Ante situaciones «adversas» que amenazan nuestra supervivencia, emerge una necesidad de readaptación, de trascendencia, para garantizar la evolución de la especie.




    Esta capacidad es natural, innata, arcaica. No hace falta ninguna psicología positiva para entender esto.




    Evolucionar es evolucionar. Lo hemos estado haciendo durante millones de años. Esta supuesta capacidad de «superación» no es otra cosa más que readaptación ante la pulsión natural de la necesidad de trascendencia evolutiva.




    Y siguiendo con Quirón...




    Quirón, entonces, se ofrece para liberar del inframundo a Prometeo a cambio de poder morir y así dejar de sufrir el intenso dolor y lograr el indulto de Prometeo, quien estaba condenado por haber robado el fuego de los dioses y habérselo entregado a los hombres. El sacrificio de su inmortalidad lo libera de su intenso dolor, enseñando así a integrar la muerte como parte de la vida.




    Quirón fue el centauro sabio, antiguo padre del arte de la medicina. Era sobrio y civilizado entre otros centauros de la mitología, como los sátiros, conocidos por ser salvajes y lujuriosos, bebedores, indulgentes y juerguistas.




    Quirón era un gran sanador, astrólogo y oráculo respetado. Se decía que Quirón era el primero entre los centauros y era altamente venerado como profesor y tutor. Vivía en una cueva del Monte Pelión, en Tesalia, y fue un gran educador en música, arte, caza, moral, medicina y cirugía.




    Esta historia mitológica nos permite realizar un correlato y ver reflejados a los dos protagonistas de este apartado, House y Hamer.




    House, herido en su pierna y con un dolor permanente e intenso, el mejor médico especialista en diagnósticos de la ficción, está imposibilitado de curarse a sí mismo. La propia negación de esta integración lo vuelve miserable, le altera el carácter, el ánimo, aunque es un genio en su especialidad.




    Hamer, secuestrado por el dolor profundo de la pérdida de su hijo y más tarde de su esposa, quien también «enfermó» tras esa profunda pérdida, se convirtió en un hito para la humanidad al descubrir las cinco leyes biológicas de la naturaleza. Aun así, el tremendo significado y la evidente amenaza de sus avances científicos lo condenan al exilio, motivado en parte por su impronta de confrontación con el sistema oficial médico y por la tortuosa persecución de quienes lo tachan de loco.




    Esta paradoja existencial que atraviesa a nuestros protagonistas es una clara representación del juego de los opuestos que se conjugan en la individualidad de cada hombre.




    A través de esta mitología, podemos comprender que todo operador activo de la salud, sea médico o terapeuta, es también un usuario activo en cuanto a su necesidad de autocuración en el proceso de ayuda a los demás. Se reconoce así la polaridad que nos atraviesa, nuestra dualidad, la luz y la sombra. La propuesta de la integración nos vuelve sabios y nos otorga la paz anhelada en nuestros corazones. Todo ser humano que se ponga en la posición de ayuda no podrá hacerlo realmente si no ha sido capaz de autogestionar sus recursos para su propia curación.




    Por otra parte, la mirada fenomenológica de la realidad de un usuario activo de la salud (mal llamado «paciente») y su individualidad, nos impregna de humildad ante el reconocimiento de nuestro propio sufrimiento a través de la experiencia del otro. Sin duda, este es un aspecto muy bien estudiado por la psicología transpersonal. Para que uno pueda entrar en contacto con la fenomenología subyacente es necesario un espacio interno, un lugar de escucha activa donde el paciente deposite su confianza y su posibilidad de abrirse ante el terapeuta. Jung hablaba de los hallazgos mutuos que pueden darse en un encuentro terapeuta-paciente y de la puesta sobre la mesa de estos acontecimientos compartidos que disuelven el rol de cada parte y convierten el espacio de consulta en un espacio compartido.




    Traer la figura de este arquetipo de la mitología griega a este texto me ha permitido reconocer en cada paso que he dado en el camino de aprendizaje y comprensión de las cinco leyes biológicas que me reencontraba todo el tiempo. Supe desde el principio que este conocimiento era una vía para el autoconocimiento y que la incorporación de este saber me iba a acercar cada vez más a mí mismo.




    Si consideramos que la principal causa de la pérdida total y absoluta de control, cada vez que «enfermamos», radica en la ignorancia y en el miedo, pues hagamos algo para dejar de ignorar y que esto mitigue el miedo. Si cada vez que voy al médico tiemblo y me someto completamente a su juicio, sin siquiera exigir las explicaciones verificables y precisas de lo que me pasa, jamás tendré la oportunidad de poder cambiar, pues no reconocer las causas me convierte en un autómata, o en un somnoliente.




    Detrás del miedo, del terror paralizante que en ocasiones nos abraza y nos deja sin aliento, se esconde el fantasma del trauma. Cuando digo «trauma», lo hago con la intención de expresar la marca que en ocasiones dejan ciertas experiencias de shock, de súbita e inesperada amenaza a la supervivencia. Es una especie de «ancla» arrojada a las profundidades de nuestro inconsciente. Estos hechos, que muy frecuentemente quedan sepultados en algún rincón de nuestro cerebro, son experiencias que guardan en su «memoria» la información para salir del trauma y permitir a nuestro organismo restaurar y/o repararse.




    Las tres haches: Holmes - Hamer - House




    La observación y el razonamiento deductivo para resolver casos difíciles son las particularidades que unen a los protagonistas de este apartado. La investigación detective-criminalística de House y Hamer, sin duda, evoca al personaje creado por el médico y escritor Arthur Conan Doyle. La de House, para quienes han visto la serie, es muy bien manifestada en varios de sus capítulos, donde hasta ha podido observarse en alguno de ellos el libro de Holmes en la mesa de la sala del doctor de la ficción. Existen, además, numerosos paralelismos sembrados por los productores de la serie de televisión.




    El creador de Sherlock Holmes se graduó en Medicina bajo la tutela de Joseph Bell House, un médico de la reina Victoria. Se dice de Bell que sus cualidades de observación eran magníficas, además de ser un avezado poeta. Se dedicó durante mucho tiempo a estudiar a las personas, especialmente en su forma de caminar, de hablar y en la forma en que se vestían. En muchas ocasiones, antes de que sus pacientes dijeran nada, él solía sorprenderlos con una precisa descripción que los dejaba atónitos.




    La lógica psicológica fue la vedette en la carrera científica del Dr. Bell, quien inspirara con sus demostraciones de «gran adivinador» al creador de Sherlock Holmes. El ojo clínico de Bell y su tremenda habilidad para la diagnosis son atributos encarnados por el Dr. Gregory House en la ficción. El método deductivo, basado en la observación y en la valoración inteligente de los más mínimos detalles de sus pacientes, es el arte y el don que denota House, haciendo las veces de Holmes; en última instancia, de Bell.




    Se sabe también que el Dr. Bell fue uno de los pioneros en la utilización de la medicina para colaborar con las investigaciones policiales. De ahí se desprende lo de la investigación médico-detective-criminalística que atribuimos a los protagonistas de este libro, House y Hamer. Bell decía que un estudiante de Medicina debe ser muy bien amaestrado en el arte de la observación, pues este permite arribar a las verdades ocultas de los pacientes, aquello que puede ser observado sin ser visto.




    En una ocasión, el profesor Bell muestra a sus alumnos a un paciente que tiene mareos, dolor de cabeza, náuseas y presenta un deplorable aspecto. Los estudiantes empiezan a lanzar diagnósticos hasta que el profesor los calla enfadado y procede a explicar que si se hubieran fijado con más cuidado hubieran detectado la botella vacía en el bolsillo del hombre para deducir fácilmente que este estaba ebrio y esta era la única causa de la «enfermedad».




    Ahora, en referencia al Dr. Ryke Hamer, podemos decir que su investigación y el riguroso y fascinante trabajo en el descubrimiento de las cinco leyes biológicas, originado tras la muerte de su hijo en un trágico y confuso incidente, conlleva las mismas características. El Dr. Hamer realizó su investigación científica en base a la precisa y minuciosa evaluación, al estilo detective-criminalístico, como le gusta decirlo, de cientos de casos donde, además de su impecable tarea enmarcada en la ciencia médica, se basó en la observación detallada y en la posterior comprobación de las experiencias traumáticas de sus pacientes, las que más tarde descubriría serían la base de la activación/reactivación de los programas biológicos sensatos de la naturaleza (SBS’s).




    Cuando el Dr. Hamer habla de la forma de hacer terapia con «la nueva medicina» (cómo él la denomina), se refiere a convertirse en médicos con características verdaderamente detectivescas y criminalísticas, y al respecto afirma:




    Debido a la compleja interacción de la tríada psique-cerebro-cuerpo y a la extrema sensibilidad de los pacientes que se doblan bajo su carga, es conveniente ser muy consciente y preciso al establecer el diagnóstico y también a la hora de comunicárselo a los pacientes. Hay que hacerlo como si de familiares se tratara.




    El médico debe ser una persona de corazón, compasivo, con el que el paciente se sienta cómodo, en el que confíe por completo y con el que no dude en abrirse. Hace falta que sepa sondear las profundidades del alma humana. Y con mucho sentido práctico. Los conflictos de nuestros pacientes son problemas concretos y tangibles que se refieren a la mujer, a la suegra, al gatito, a la vaca, a la pobreza y al portero, pero también existen conflictos de uno mismo, es decir, la angustia de la muerte, la desvalorización de uno mismo, la rebeldía frente la injusticia o la obsesión por la enfermedad cuya causa no se acaba de descubrir.




    En otro apartado de su libro El testamento de una nueva medicina, el Dr. Hamer dice:




    Hacer de detective-médico es una profesión apasionante. Estoy encantado, por ejemplo, de descubrir que las bacterias son nuestras amigas, nuestras auxiliares benévolas, altamente especializadas, nuestras «simbiotas». ¿Por qué rechazar su ayuda gratuita?




    Vemos aquí como, a lo Sherlock Holmes, el Dr. Hamer ha utilizado su increíble capacidad de observación causal para realizar uno de los más grandes descubrimientos de la ciencia, enmarcado más tarde en la cuarta ley biológica, «el sistema ontogenético de los microorganismos». En esta ley describe el rol benéfico de micobacterias, bacterias y virus (si es que existen), y su contribución en la fase de reparación de los tejidos, constituyéndose en los «cirujanos naturales» del organismo. Lo veremos más adelante.




    Claro que este no es su único gran logro, pues toda esta maravillosa nueva forma de hacer medicina, desde la postulación de la tríada sincronizada de psique-cerebro-órgano, pasando por los llamados «focos de Hamer», el mapa cerebral y el fascinante mundo de las constelaciones cerebrales, entre otros, configura uno de los mayores descubrimientos en medicina, y todo hoy a la luz de la humanidad gracias a la genialidad de este «detective-médico» llamado Ryke Geerd Hamer. ¿Acaso no sería Hamer un nuevo inspirador para el Holmes del siglo xxi?




    Las otras tres haches: Hellinger - House - Hamer




    Si bien en esta oportunidad no hablaré de similitudes, si haré referencia a la importancia del trabajo de Bert Hellinger, «creador» de la terapia sistémica de las constelaciones familiares en el trabajo terapéutico con el paciente.




    Es cierto que muchos de los fanáticos de la NGM (nueva medicina germánica) no estarán muy contentos con estas conclusiones, pero cabe mencionar que estos fundamentalistas y teóricos que no conciben más que el conflicto como el eje central de en los descubrimientos de Hamer no se diferencian mucho de aquello de lo que reniegan: la medicina convencional. Es que, con su idea, disfrazada de nueva medicina, de que todo es en torno al conflicto y a la biología, llevan a los pacientes a una especie de atolladero, incluso hasta el hostigamiento, en la búsqueda de un conflicto muy específico, y si estos no lo encuentran, muy posiblemente lo «creen».




    No digo que todos sean así, muchos ya han trascendido esa etapa donde no se trataba más que de poder y manipulación, del mismo modo que sucedía con aquella «vieja medicina» de la que tanto renegaban.




    Pero cuidado, no estoy diciendo en ningún momento que el conflicto (me gusta llamarlo más shock biológico) no debe ser tenido en cuenta. Sabemos que la biología no miente, y no lo hace porque lleva millones de años evolucionando, perfeccionándose, readaptándose una y otra vez, lo que la ha dotado maravillosamente de una precisión y veracidad muy importante. Lo que digo es que no es el elemento exclusivo a considerar cuando se trabaja con los clientes. He aquí, nuevamente, la relevancia de la estrategia en la investigación (anamnesis) al estilo detective criminalístico, el arte terapéutico del que hablaremos también más adelante.




    En este contexto muy resumido que presento surge el nombre de Hellinger. Si pensamos en House, no encontraremos puntos de contacto con la terapia sistémica, en realidad a House no le importa ninguna terapia. Si recordamos que House incluso cuestiona el trabajo de todos los otros médicos que han intervenido con anterioridad en sus pacientes, e incluso el de su equipo de diagnóstico, podemos deducir fácilmente que la terapéutica le resulta un fiasco, una mentira más. Hoy día son más los médicos que consideran la necesidad de acompañamiento psicoterapéutico, e incluso están abriéndose a algunas «terapias alternativas» como sugerencias de sostén, pero son los menos.




    ¿Quién es Hellinger?




    Hellinger es un filósofo, teólogo y pedagogo nacido en Alemania el 16 de diciembre de 1925, en Leimen, Baden. Hoy es el reconocido fundador del método fenomenológico de las constelaciones familiares, a lo que hoy llama «movimientos del espíritu» o «los órdenes del amor».




    Según su propia descripción en su sitio oficial: «Durante dieciséis años trabajó como miembro de una orden misionera católica con los zulú en Sudáfrica. Más tarde se hizo psicoanalista y a través de la dinámica de grupos, la terapia primal, el análisis transaccional y diversos métodos de hipnoterapia llegó a desarrollar su propia forma de realizar las constelaciones familiares. Este método es hoy día respetado y reconocido en todo el mundo y se aplica en diferentes campos. Por ejemplo en la psicoterapia, en los servicios de asesoría y coaching dirigidos a empresas y organizaciones, en la medicina, en la consulta de psicología, en la orientación pedagógica y en la cura del alma en el sentido más amplio.




    Bert Hellinger ha escrito 64 libros traducidos a 25 idiomas».




    A pesar de que Hamer no ha dado crédito explícito a su trabajo, e incluso lo ha cuestionado en alguna oportunidad, creo importante destacar las varias «coincidencias y simetrías» entre estos dos grandes hombres. Ambos son alemanes y contemporáneos. Ambos incursionaron en el campo de la teología, Hellinger incluso fue sacerdote durante muchos años. Ambos han descubierto leyes que eran invisibles al ojo humano hasta ese momento y que hoy nos regalan un pase a la auténtica libertad del dolor y el sufrimiento y nos ayudan a salir del cautiverio de un imaginario inventado. También ambos han pasado por la hipnoterapia, sin duda basándose en el trabajo de Milton Erickson para desenmarañar aspectos trascendentales del misterio de lo inconsciente.
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